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El Cordero de Dios agita connotaciones 
bíblicas: el Cordero de Pascua, y el Sirviente 
Sufriente, llevado como un cordero al 
sacrificio, cargando con nuestros pecados.

Es significativo que en arameo, se emplee 
el mismo término para indicar siervo y cordero. 
Por tanto, las dos imágenes que aparecen en 
las lecturas de hoy, acaban superponiéndose 
la una a la otra.

Jesús, el cordero de Dios, tiene la misión de 
quitar, de hacer que desaparezca “el pecado 
del mundo”.

Es extraño, precisamente el cordero, un 
animal que no puede considerarse “de carga”, 
que no evoca fuerza, ni robustez, permite 
que carguen sobre sus espaldas, el peso más 
aplastante, los pecados del mundo. El animal 
más débil y manso, carga y se lleva el cúmulo 
terrible del mal que hay en el mundo.

Quizás sea éste el momento en que los 
cristianos tenemos que encontrar el coraje 
para adoptar un estilo de comprensión, de 
dulzura, de entrega silenciosa, de modestia, 
de solidaridad real con los más débiles.

¡Un dramático momento en la ribera del 
río Jordán! Juan declara que Jesús es el 
Cordero de Dios, inocente y vulnerable. Él 

tenía el presentimiento de que Jesús llegaría 
a ser el Cordero Pascual del sacrificio, “como 
el cordero que es llevado al matadero”. Sin 
embargo, Juan debe haber mirado a Jesús 
con sorpresa y mucho respeto. ¿Quién podía 
anticipar que este vigoroso joven carpintero 
de pueblo, amistoso y modesto, era el Hijo de 
Dios?

Los creyentes conseguimos ser “luz del 
mundo” incluso cuando enciende una llama 
minúscula de entrega, de sacrificio en el 
ámbito familiar, en nuestro barrio, o en la 
iglesia más cercana. Un acercamiento a una 
persona sola, olvidada,  que necesite de 
nuestra ayuda puede ser tan importante como 
un viaje a las “extremidades del mundo”.

Señor, cuando yo escucho de barbarismos 
atroces e injusticia y dolor que las personas 
sufren a través de la maldad de otros, recuerdo 
que éste es el mundo en el que Tú entraste, 
y la carga que Tú tomaste sobre Ti mismo. Tú 
tenías una espalda fuerte para cargar con el 
mal que está en el mundo.

Señor, Ábrenos a la vida que Tú quieres 
para nosotros, de modo que podamos llegar a 
los demás y ayudar a liberarlos de sus cargas.

Susi Cruz
susi@dabar.es

El cordero no tiene 
que tener zarpas  

Primera Página



Primera Lectura

Contexto. Estamos en el s. VI a.C., Israel, o lo que queda de él está en Babilonia, desterrado, 
humillado y teológicamente desorientado. La fe en Yahveh, ligada a la Tierra prometida y a la dinastía 
davídica, está en crisis. El Templo es un montón de ruinas. En este contexto de desesperanza, surge 
una voz anónima, discípulo de la escuela de Isaías, a quien llamamos Deutero-Isaías (Is 40-55). Su 
mensaje no es de condena, sino de consuelo y de invitación a un nuevo Éxodo. 

La figura del “Siervo de Yahveh” que aparece en los Cánticos del Siervo (Is 42, 1-4; 49, 1-6; 50, 4-9; 
52, 12-53,12) es central. Para el autor, ¿este Siervo es una personificación del Resto del pueblo de 
Israel o un futuro rey, profeta, mesías?

Texto. La declaración inicial del texto apunta a una identidad colectiva. Israel es llamado “Siervo” 
en algunas de las composiciones del autor (cfr. Is 41, 8; 44, 1-2; 45, 4). Dios se gloría en su pueblo, a 
pesar de su aparente fracaso histórico. Este exilio no es el final de la historia, Dios aún no ha dicho 
su última palabra. Un orgullo que se manifiesta en la debilidad, Israel ya no es la potencia militar de 
David, sino un siervo oprimido, en el que Yahveh elige revelar su gloria (v.3). 

Surge una tensión dialéctica. Este Siervo (Isael, Jacob) tiene una misión con Israel. El Siervo no 
se identifica plenamente con el Isael histórico infiel, sino que representa su vocación más profunda 
y pura. Es el auténtico “Israel dentro de Israel”, el núcleo fiel encardo de reconducir al pueblo. Es 
una figura representativa que carga con la misión que el pueblo en su conjunto no pudo o no quiso 
cumplir. Su primera tarea es la restauración interna, “reunir a Israel”, un reflejo de la esperanza 
inmediata del exilio, volver a la tierra prometida (v.5).

El v. 6 supone el núcleo del texto de hoy, la misión del Siervo trasciende los confines nacionales. 
La expresión “es poco” (naqel) es contundente, la restauración de Israel no es el fin último de Dios, 
sólo es el medio para un fin mayor. Una vocación que ya se insinúa en la promesa a Abraham (Gén 
12, 3), el Siervo no solo tiene que restaurar Judá, sino ser “luz de las naciones”. Su misión es ser el 
instrumento de la salvación de Yahveh, la liberación integral del pecado, la opresión y la muerte de 
toda la humanidad. 

En definitiva, un texto programático que nos revela el plan salvador de Dios, que se inicia en un 
pueblo, pero tiene una dimensión cósmica.

Pretexto.Para nosotros, Jesús es la plena realización de esta figura, Él es el Israel de Dios (Gal 
6, 16), el que asume la misión de reunir a las ovejas perdidas (cfr. Mt 15, 24), la luz del mundo (Jn 
8, 12). Y, la cruz es el momento, donde el Siervo, glorificado en la humillación, realiza la salvación 
de toda la humanidad. La Iglesia como Cuerpo de Cristo, tiene esa misma misión dialéctica. Como 
Pueblo de Dios, somos el Israel que necesita ser reunido y reconvertido, y el siervo enviado a ser 
“luz de las naciones”. Nuestra liturgia, nuestra caridad y nuestra oración son la fuente y el impulso 

...un análisis riguroso
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de una misión que tiene el deber de ser universal. No podemos caer en la tentación del pequeño 
rebaño que se repliega sobre sí. Por lo tanto, este texto es un mensaje contra el tribalismo, nadie 
está excluido del plan amoroso de Dios; es un llamamiento a ser “luz” e iluminar y guiar, no estamos 
para hacer proselitismo sino para llevar la alegría y el espíritu del Evangelio a todos. Como Siervo 
en el exilio, la Iglesia puede experimentar el fracaso, pero en esa kenosis es donde encontramos la 
fuerza para ser luz.

Equipo Dabar
dabar@dabar.es

Segunda Lectura

El comienzo de la Carta está escrito al estilo epistolar: una presentación (1,1-3) y una acción de 
gracias (1,4-9).  En la primera, Pablo se presenta a la comunidad de Corinto y se proclama “llamado por 
voluntad de Dios a ser apóstol de Cristo Jesús”.  Presenta también a Sóstenes, más que compañero, 
“hermano” y nombra a los destinatarios: “La Iglesia de Dios que está en Corinto”.  La segunda parte, 
la acción de gracias, no se lee en la lectura de hoy.  Es una acción de gracias por todo lo que Cristo 
ha hecho en la comunidad y la fortaleza que le ha dado.

Pablo presenta su persona dejando claro que es apóstol por llamamiento divino.  Apóstol para 
Pablo es el enviado a proclamar la Buena Noticia de Jesús.  Quizá no esté aquí el significado estricto 
que da Lucas aplicándolo al grupo de los Doce. Pablo reivindica que él anuncia la Buena Noticia 
igual que el resto de los apóstoles y que tiene esa gran responsabilidad.  Él tiene conciencia clara 
de que ha sido enviado por Jesucristo.

Además, el ser apóstol está relacionado con la voluntad de Dios: “llamado por la voluntad de 
Dios a ser apóstol”.  También Dios había llamado a los profetas de Israel.  Pablo tiene una vocación 
especial y él lleva la salvación que Dios ha ofrecido a través de Cristo. Esto hace que Pablo esté 
autorizado para dirigirse a aquellos a los que ha anunciado el evangelio.

Pero Pablo también ha evangelizado con otras personas que colaboraban con él.  Aquí se cita a 
Sóstenes, a quien se le llama “hermano”. Esta es una forma de llamar a los miembros de la comunidad 
cristiana.  ¿Es el mismo Sóstenes que aparece en Hch 18,17? No hay indicios de su conversión, por 
lo que no parece el mismo personaje.  Además, Sóstenes era un nombre corriente en aquel tiempo.

Se hace referencia, también, a los destinatarios de la carta.  Se les nombra de forma clara: “A 
la Iglesia de Dios que está en Corinto”.   Y dentro de esta Iglesia están los “consagrados por Cristo 
Jesús”.  La Iglesia une a los cristianos en algo que es más que lo personal porque la Iglesia se realiza 
en los distintos individuos que forman parte de ella: son los santos o consagrados.  Estos cristianos 
han sido santificados en Cristo, es decir, incorporados a Cristo a través del bautismo.  Los cristianos 
son santos igual que Israel fue constituida como nación santa por elección divina. 

Sigue la Carta con una afirmación donde parece que no solo se dirige a los corintios, sino que 
parece tener a más cristianos por destinatarios: “En unión con todos los que invocan en cualquier 
lugar el nombre de Jesucristo”.

Acaba Pablo el saludo deseando gracia y paz.  La gracia como signo de la actuación divina de 
forma gratuita en cada miembro de la comunidad y la paz como expresión de la benevolencia divina.  
Todo esto tiene su origen en Dios y Jesucristo no solo nos lo revela, sino que también, gracias a él, 
tenemos acceso a los bienes de Dios.

Rafael Fleta
rafa@dabar.es



Evangelio
Contexto

Tras el Prólogo del Cuarto Evangelio (Jn 1,1-18), la sinfonía teológica sobre el Logos hecho carne, 
Juan nos presenta una serie de “días” que constituyen un nuevo Génesis. En el primer día (vv. 19-
28), unos enviados a Jerusalén preguntan al Bautista que niega ser el Cristo, Elías o el Profeta. Él se 
define sólo como la voz que clama en el desierto, anunciando al que vendrá tras él. El segundo día 
(vv. 29-34, el texto de hoy), la revelación da un salto cualitativo. Ahora, Juan ya no dice lo que no es, 
sino que señala al Cordero. Y en los días siguientes (1, 35-51), los discípulos se comienzan a unir a 
Jesús y el testimonio se expande en cadena: Andrés, Pedro, Felipe, Natanael…

El texto de hoy es una proclamación kerigmática, en la que el Bautista es el testigo primordial, 
pero el texto tiene la clara intención de subordinar la figura de Juan a la de Jesús.

Texto

Varias son las afirmaciones cristológicas vertidas en el texto. El v. 29 revela la identidad del 
Cordero, una imagen polisémica y una de las confesiones más densas del NT. Una imagen que nos 
evoca el Cordero Pascual (Éx 12), cuya sangre salva de la muerte y dota de la fuerza necesaria para 
el Éxodo, Jesús es presentado como ese nuevo cordero pascual, cuya muerte liberará. Por otro lado, 
evoca la imagen del Siervo Doliente (Is 53, 7), “como cordero llevado al matadero”, la figura que 
carga con los pecados de toda la humanidad no es un cordero ritual ya, sino una persona que asume 
el sufrimiento redentor. Y, por último, el Cordero Apocalíptico (Ap 5, 6), un cordero inmolado, pero 
de pie, símbolo de la victoria sobre la muerte. Jesús es pues el “Cordero que quita el pecado del 
mundo”, no solo el de un pueblo, de una élite, se dirige a toda la humanidad. El “pecado” lo dice 
en singular, no libera de las transgresiones morales individuales, sino que libera de la potencia 
alienante que separa a la humanidad de Dios y de su propia plenitud. 

En el v. 30 nos encontramos la declaración el Bautista insistiendo en la preexistencia de Jesús. 
No se habla de edad biológica, sino de la existencia en el seno de la Trinidad, un eco del Prólogo. 
Juan reconoce la prioridad ontológica de Jesús. 

Los vv. 31 y 33 repiten la idea de que Juan “no lo conocía”. Juan es la máxima autoridad profética 
de su tiempo, declara su no-conocimiento. Su testimonio no surge de la intuición humana, sino 
que es una revelación divina. Porque la fe no es una conquista humana, sino un don de Dios que se 
reciben con humildad. 

La unción de Jesús por el Espíritu (v. 32) es su revelación pública. Jesús es el portador definitivo 
del Espíritu, conecta la cristología con la pneumatología: no se puede entender a Jesús sin el Espíritu, 
y ese mismo Espíritu es el que se derrama sobre la comunidad de creyentes. 

Ese Espíritu es con el que se nos bautiza (v. 33), Juan establece el contraste del bautismo con 
agua, como signo de penitencia y conversión, con el bautismo de Jesús, la efusión del Espíritu, que 
vivifica e infunde la misma vida de Dios. Es una transformación ontológica, no solo moral. 

Pretexto

El texto de hoy supone un antídoto contra toda forma de tribalismo religioso, de los nacionalismos 
excluyentes o del dualismo que divide entre puros e impuros. La misión de la Iglesia es anunciar una 
salvación que ya está operando en la humanidad. Juan es un profeta que confiesa que no conoce, 
es una lección de humildad, no podemos tener todas las respuestas, nuestra misión no es ser 
poseedores de la verdad, sino testigos de ella. 

La imagen del Cordero es la antítesis de un guerrero, de un mesías triunfalista. La fuerza de Dios 
se manifiesta en la vulnerabilidad, el servicio y la entrega. Deberíamos plantearnos si copiar las 
estructuras de poder del mundo es lo mejor para transmitir el mensaje que hemos recibido. 

Por fin, la unción con el Espíritu que nos recuerda que la vida divina “reposa” en Jesús y, por 
extensión, en su Cuerpo, que es la Iglesia. Pero este es un don que se acoge, no una fuerza que 
podamos controlar. La idea de “reposo” en esta sociedad que vive corriendo, consume corriendo… 
resulta casi contracultural. Invita a una espiritualidad de la recepción, de la contemplación, de la 
confianza.

Enrique Abad
enrique@dabar.es



“Testimonio del sentido de nuestra 
vida”

Era alrededor del siglo VI a. C. cuando en 
el pueblo de Israel un profeta recibió de Dios 
esta misión: “Te hago luz de las naciones, para 
que mi salvación alcance hasta el confín de la 
tierra”. Isaías 49,6. Terminado el ciclo litúrgico 
de Navidad y antes de la Cuaresma, la liturgia 
nos inicia en una visión ordenada de nuestra 
fe.

Una primera visión de Dios es la de Salvador 
del mundo después que fue el Creador del 
cielo y de la tierra. Sabe que el barro del que 
nos hizo, se quiebra. La libertad que nos dio 
el Creador para que pudiésemos amar a su 
imagen y semejanza, hizo que el pecado se 
propagase en el mundo. Desde entonces 
aparece y se organiza el pecado del mundo 
y el de todos los descendientes de Adán y 
Eva. La libertad pervertida, el rencor y el odio, 
la injusticia, la mentira al servicio del poder, 
las guerras y la muerte como instituciones 
sociales, políticas y económicas estructuran 
diabólicamente la historia. Cfr. González de 
Cardedal, O. La entraña del cristianismo. 2ª 
ed. p. 824-827.

“Cuando se cumplió el plazo, envió Dios a 
su Hijo, nacido de mujer”. Gál 4,4. 

Así comenzó el proceso de la salvación del 
mundo: El último de los profetas de Israel, Juan 
Bautista, preparó el pueblo para la llegada 
del Salvador, predicando la conversión y un 
cambio de vida en el pueblo de Israel. “Al 
ver Juan que venía Jesús exclamó: Este es 
el cordero de Dios, que quita el pecado del 
mundo”. Jn 1,29. 

Juan recibió de Dios una señal para 
identificar al Salvador del mundo y presentarlo 
al pueblo: “Aquel sobre el que veas bajar el 
Espíritu y posarse sobre él”. La salvación del 
pecado del mundo será obra del Espíritu 
Santo.

Jesús de Nazaret, el Salvador del mundo, 
nació por obra del Espíritu Santo. Dedicará su 
mensaje del Reino de Dios, o sea la familia de 
hijos de todo el mundo que el Padre quiere 
sentar a su mesa. O sea, la humanidad entera.

 Su muerte en cruz y su resurrección nos 
mereció la bajada del Espíritu Santo sobre esta 

humanidad salvada. Ahora será la libertad de 
cada persona que, ante el programa del Reino 
de Dios que presentó Jesús, reciba con fe la 
Salvación.

Han pasado veinte siglos desde Jesús. En 
este largo espacio la Iglesia, la comunidad 
de “los que en cualquier lugar invocan el 
nombre de Jesucristo”, da testimonio de la 
obra del Espíritu Santo en el mundo. Este 
Espíritu va actualizando las palabras de 
Jesús y su mensaje, según los cambios que la 
humanidad va viviendo en las personas, en la 
sociedad y en el mundo en general.

Resumiendo, en pocas palabras el 
mensaje de este domingo, proclamemos con 
gratitud y esperanza:” El pecado del mundo 
en lo que tiene de presencia organizada del 
mal en el mundo y de pecado personalizado 
en nosotros, tiene remedio y salvación: 
Jesucristo es el Salvador del mundo.

En este segundo domingo del llamado 
“tiempo ordinario” este evangelio nos emplaza 
a dar testimonio de nuestra salvación, o sea 
del sentido de nuestra vida, que la fe en Jesús 
nos está dando a cada uno. El sacramento 
del bautismo nos consagró con una segunda 
naturaleza, la de hijos de Dios. La oración nos 
hace crecer en la fe y las palabras de Jesús 
en el evangelio nos enseñan el camino. El 
Espíritu se deja sentir en la Iglesia con sus 
energías y dones. Los últimos Papas están 
renovando la Iglesia ante el cambio de época, 
los problemas y las posibilidades de nuestro 
tiempo. El Papa León, continúa el proyecto 
de la sinodalidad iniciado por su antecesor. 
Sigamos su doctrina y se renovará nuestra 
esperanza.

Lorenzo Tous
lorenzo@dabar.es

Notas
para la Homilía



«Este es el Cordero de Dios, que 
quita el pecado del mundo»  (Jn 
1, 29)

Para reflexionar
¿Qué relación tengo con “el pecado del 

mundo”? 

¿Puedo aumentarlo? ¿Puedo frenarlo?

“El pecado del mundo” ¿puede darse en la 
Iglesia? 

Para la oración
Ayúdanos, Padre, para que en medio del 

pecado del mundo y de nuestras debilidades 
y pecados, se mantenga firme nuestra 
esperanza en la abundancia de tu amor 
misericordioso.

La información sobre la realidad del mundo, 
de los pueblos y de la sociedad en general, 
ha alcanzado unas metas casi ilimitadas. 
Abundan las versiones negativas y pesimistas 
y con motivo. No faltan en cambio realidades 
nuevas, positivas y esperanzadoras.

Nuestra fe cristiana ofrece el proyecto 
de Dios para la salvación del “pecado del 
mundo” y con ella caminamos en medio de la 
realidad actual. Esta es, Padre, la verdad de 
nuestro presente.

Gracias, Padre, por habernos enviado a 
tu Hijo Jesús en carne mortal. Es admirable 
tu condescendencia por haber habitado tu 
divinidad junto a nuestra humanidad hasta 
el fondo del “Pecado del mundo” ,que vió de 
cerca y experimentó en sus carnes. El Maligno 
le rechazó y sigue luchando en contra de su 
proyecto de Salvación. Estamos convencidos 
y confesamos que la salvación del “Pecado 

del mundo” está en la persona de Jesucristo y 
en su mensaje del Reino de Dios. 

Pero Jesús venció a la muerte y sigue 
con nosotros su Espíritu que sigue obrando 
maravillas en el mundo y en la Iglesia de Dios. 

Gracias, Padre, por darnos la fe, la esperanza 
y tu amor. Gracias por tu misericordia 
salvadora. Gracias por la presencia de tu Hijo 
Resucitado entre nosotros. Gracias por la 
celebración de la eucaristía cumpliendo su 
mandato. Tu mantienes y acrecientas nuestra 
esperanza. Con los ángeles y todos los santos 
celebramos nuestra alegría.

Deja, Señor, que te abrace con toda mi 
fuerza porque el miedo me acecha cuando 
profundizo en el “Pecado del mundo”. Dame 
tus ojos para ver el mundo como se ve desde 
el cielo.



Entrada. Tan cerca de mí (L. Alfredo); El Espíritu de Dios hoy está sobre mí (P. Sánchez); El Señor 
es mi luz (de Taulé); Rey y sacerdote (Martíns); Pueblo de reyes (Deiss).

Salmo. Heme aquí, Señor (F. Leiva); LdS.

Aleluya. Canta aleluya al Señor; Aleluya (de “Dios es amor”).

Ofertorio. Amigo, tú vendrás (CB); Mirad las aves (Hna. Glenda); En torno a tu mesa (Sánchez). 

Santo. De Palazón; o 1CLN-I 2.

Cordero de Dios. De Aragüés.

Comunión. Altísimo Señor; Donde hay caridad y amor; El Señor nos invita junto a su mesa (Erdozain); 
Oh, Cordero de Dios (Elizalde); He aquí el cordero (García -Abril); Siervo de Yahvé (Erdozain)

Final. Oh, Dios, tú mereces un himno en Sión (1CLN-509); Arcilla entre tus manos (Kairoi); Buena 
Madre (Kairoi).

Monición de entrada

Nos reunimos en el nombre del Señor que 
nos acoge a todos a su mesa como hermanos.

Saludo

Dios, Padre, que envío a Juan para abrir el 
camino a su Hijo, Jescristo, y cuyo Espíritu se 
manifestó ante ambos en forma de paloma 
estén con todos nosotros. 

Acto penitencial

 Reconozcamos nuestra necesidad de 
conversión.

- El egoísmo y los miedos nos encierran en 
nosotros mismos, lejos de la solidaridad 
debida. Señor, ten piedad.

- La falta de fe nos deja en el pesimismo 
impropio de los creyentes en Dios Padre. 
Cristo, ten piedad.

- La falta de oración nos impide ver la obra 
del Espíritu en medio del “Pecado del 
mundo”. Señor, ten piedad.

Renovemos nuestra fe y escuchemos las 
palabras de Jesús: “No temáis, yo he vencido 
el mundo”.

Cantos

La misa de hoy



Monición a la Primera lectura

En el pueblo de Israel aparece un enviado 
por Dios que anunciaré la salvación del 
mundo.

Salmo Responsorial (Sal 39)

Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.

Yo esperaba con ansia al Señor; él se inclinó 
y escuchó mi grito; me puso en la boca un 
cántico nuevo, un himno a nuestro Dios.

Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.

Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, y, 
en cambio, me abriste el oído; no pides 
sacrificio expiatorio; entonces yo digo: 
«Aquí estoy».

Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.

Como está escrito en mi libro: «Para hacer 
tu voluntad». Dios mío, lo quiero, y llevo tu 
ley en mis entrañas.

Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.

He proclamado tu salvación ante la gran 
asamblea; no he cerrado los labios: Señor, 
tú lo sabes.

Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.

Monición a la Segunda Lectura

San Pablo y Sóstenes encabezan la 
primera carta a la comunidad de Corinto 
que tendrá mucha importancia en la vida de 
Pablo y de la Iglesia naciente.

Monición a la Lectura Evangélica

Juan Bautista identifica al Jesús, enviado 
por Dios para salvarnos del “Pecado del 
mundo”

Oración de los fieles

Conscientes del camino accidentado que 
sigue la humanidad, oremos al Padre con fe y 
esperanza.

Respondamos: Padre, venga tu Reino y 
hágase tu voluntad.

- Para que se conozca en todo el mundo y se 
siga el mensaje del Papa Francisco sobre 
la Amazonía y la madre Tierra. Oremos.

- Para que la mente de los poderosos del 
mundo se deje orientar por la justicia y los 
derechos de los pobres. Oremos.

- Para que cese la carrera de armamentos y 
se invierta en proyectos contra el hambre, 
en sanidad y cultura. Oremos.

- Para que todos los niños puedan comer, ir 
a la escuela y conocer a Jesús, el Salvador 
del mundo. Oremos.

- Para que los enfermos, los ancianos, los 
presos y todos los que pasan soledad, 
reciban alguna persona amiga que levante 
su esperanza. Oremos.

- Por los sacerdotes, para que no decaiga su 
ilusión por dar a conocer a Jesús. Oremos.

- Para que la reforma de la Iglesia por el 
camino de la sinodalidad promovido 
por los últimos Papas, sea conocido y 
secundado con ganas en toda la Iglesia. 
Oremos.

Escucha, Padre, nuestra oración y 
concédenos todo lo que ayude a seguir el 
camino hacia ti. PJNS. 

Despedida

Esta celebración nos deja con la fe y la 
esperanza renovadas. Confiemos en el Espíritu 
que nos ha presidido. Jesús Resucitado está 
con nosotros todos los días. Vayamos en paz. 



  

II Domingo ordinario, 18 enero 2025, Año LII, Ciclo A

ISAIAS 49, 3.5-6

El Señor me dijo: «Tú eres mi siervo, de quien estoy orgulloso». Y ahora habla el Señor, que desde 
el vientre me formó siervo suyo, para que le trajese a Jacob, para que le reuniese a Israel -tanto me 
honró el Señor y mi Dios fue mi fuerza-: «Es poco que seas mi siervo y restablezcas las tribus de 
Jacob y conviertas a los supervivientes de Israel; te hago luz de las naciones, para que mi salvación 
alcance hasta el confín de la tierra».

I CORINTIOS 1, 1-3

Yo, Pablo, llamado a ser apóstol de Cristo Jesús por designio de Dios, y Sóstenes, nuestro hermano, 
escribimos a la Iglesia de Dios en Corinto, a los consagrados por Cristo Jesús, a los santos que él 
llamó y a todos los demás que en cualquier lugar invocan el nombre de Jesucristo, Señor de ellos y 
nuestro. La gracia y la paz de parte de Dios, nuestro Padre, y del Señor Jesucristo sean con vosotros.

JUAN 1, 29-34

En aquel tiempo, al ver Juan a Jesús que venía hacia él, exclamó: «Este es el cordero de Dios, que 
quita el pecado del mundo. Éste es aquél de quien yo dije: “Tras de mí viene un hombre que está 
por delante de mí, porque existía antes que yo”. Yo no lo conocía, pero he salido a bautizar con agua, 
para que sea manifestado a Israel». Y Juan dio testimonio diciendo: «He contemplado al Espíritu 
que bajaba del cielo como una paloma, y se posó sobre él. Yo no lo conocía, pero el que me envió 
a bautizar con agua me dijo: “Aquél sobre quien veas bajar el Espíritu y posarse sobre él, ése es el 
que ha de bautizar con Espíritu Santo”. Y yo lo he visto, y he dado testimonio de que éste es el Hijo 
de Dios».

 

Dios habla
Lecturas propuestas para la Liturgia


